
CARACTERISTICAS PSICOLÓGICAS – MORAL – RELIGIOSA

PRE-ESCOLAR: 4-6 AÑOS

ÁREA PSICOLÓGICA: Desde este período adquiere progresivamente la conciencia de su

yo. Pregunta de qué están hechas las cosas.

Es capaz de hacer algunas deducciones lógicas basadas en la síntesis de experiencias y

en la generalización, realizadas sobre hechos concretos. Pero es incapaz de análisis.

Considera bueno lo que le agrada y malo lo que le desagrada.

Se inicia y se afianza en la lectura y escritura.

ÁREA MORAL: La moralidad del niño, en este período, depende de la influencia de sus

padres y del deseo de agradar a las personas con quienes vive.

Los padres son como su conciencia exterior. La idea de bueno o malo está relacionada

con lo que los padres o mayores permiten o prohíben.

Los educadores tienen una función importante en la educación moral al exigir el

cumplimiento de las obligaciones al niño y constituirse en ejemplo a imitar.

Para favorecer el desarrollo del sentido y de la conciencia moral deben cultivarse los

siguientes valores y actitudes:

• Valores: amor, seguridad, amistad, bondad, respeto

• Actitudes: confianza, diálogo, escucha, sinceridad, aceptación, cariño.

ÁREA RELIGIOSA Y DE FE: La figura de los padres tiene un papel decisivo para el

desarrollo de la religiosidad, porque el niño imita los gestos que ve y aprende. De la

mamá aprende el amor y la acogida. Y del papá el amor y la reverencia.

Le resulta fácil expresar sus sentimientos y hacer oración espontánea.

Período del despertar religioso: presentarle a Dios Padre, Jesús, María, la Iglesia.
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PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN

BÁSICA: 6-10 años

ÀREA PSICOLÓGICA: Comienza a tener noción del tiempo y el espacio, y avanza en la

ordenación temporal de los hechos. Su pensamiento abstracto no está bien formado.

A los 8 años comienza a percibirse como persona. Es más observador. Inicia el proceso

de realizar síntesis de ideas, puede formar conceptos verbales. A los 9 años, le gusta

planificar, ordenar, clasificar. A nivel religioso y moral exige que se le demuestren los

razonamientos con pruebas reales. A los 10 años, es más reposado, las niñas tienen

mayor conciencia de las relaciones interpersonales y de su personalidad. El niño a esta

edad es más egocéntrico que en etapas anteriores. Soluciona problemas por

razonamiento lógico.

ÁREA MORAL: Es el período del despertar de la responsabilidad y de la conciencia

moral (sentido de pecado). Maneja conceptos como justicia, libertad, bondad.

Los padres y el ambiente familiar son los primeros educadores de la conciencia moral

del niño con sus ejemplos y principios que guían su actuar. Es importante que cultiven

la autoestima, la identificación sexual y la sensibilidad ante los problemas sociales. Se

produce una progresiva independencia con el mundo adulto. A lo largo de este período

conviene cultivar los siguientes valores y actitudes:

- Valores: amor, justicia, bondad, responsabilidad, trabajo.

- Actitudes: Cooperación, ayuda, constancia, confianza, espontaneidad, admiración

ante la verdad, generosidad.

ÁREA RELIGIOSA Y DE FE: Hacia los 6 y 7 años, el niño se imagina a Dios por

comparación con sus padres. A partir de los 8 años, se hace inmaterial y espiritual. El

niño tiene como cualidades más notorias la servicialidad, la misericordia, la felicidad. Es
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el tiempo de iniciar la enseñanza sistemática de lo esencial de la fe y formación

sacramental, cuidando de dar al niño pocas definiciones y fórmulas abstractas. La

oración debe ser espontánea, que exprese la relación afectiva con Dios. Los cantos y

las actividades religiosas son atractivos para estos niños.

SEGUNDO CICLO DE EDUCACIÓN

BÁSICA. 11 Y 12 AÑOS

ÀREA PSICOLÓGICA:

Pasa de un pensamiento concreto a uno abstracto y reflexivo y es capaz de hacer

deducciones a partir de hipótesis. Tiene inteligencia práctica y aprende actuando.

ÁREA MORAL:

Tienen una moral autónoma, depende de sus propias decisiones. Le interesan las

reglas de juego en sus relaciones con el grupo. Es importante tener en cuenta su

generosidad, compañerismo y amistad para cultivar los siguientes valores y actitudes:

• Valores: caridad, justicia, comunidad, solidaridad, respeto.

• Actitudes: cooperación, comunicación de bienes, participación en la vida de

grupo, respeto, tolerancia, colaboración.

ÁREA RELIGIOSA Y DE FE:

La piedad decae en este período, y el niño no quiere rezar. Prefiere las obras a las

oraciones. Le gusta el apostolado y es la época propicia para iniciarlo en movimientos

apostólicos.

Como tiene afán de saber, es la mejor edad para la enseñanza de la fe. Es necesario

ayudarle a descubrir el misterio que encierran los acontecimientos, proporcionarle los

fundamentos de la fe y despertar el deseo de imitar a Cristo.

Las oraciones deben ser variadas, evitando el formulismo.
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EL ADOLESCENTE Y EL JOVEN

EVOLUCIÓN INTELECTUAL:

En la adolescencia se produce un cambio en la forma de pensar y razonar: se pasa del
pensamiento concreto al abstracto. Esto va a permitir el progresivo manejo de las ideas
en el proceso de adaptación al mundo.
Características de este proceso:
- Ruptura con la dependencia paterna y escolar, que le permitirá, progresivamente ser

él mismo.

- Un creciente dogmatismo y afirmaciones categóricas según su propia forma de
pensar.

- Variaciones en la forma de ver las cosas, de pensar, y de concebir las opiniones de
quienes son honestos y coherentes. Esta apertura a otras opiniones le conduce a
contrastar su forma de pensar y a aceptar el pluralismo.

En la juventud se caracteriza por:
- La capacidad de profundización y el desarrollo especializado de la inteligencia. Las

capacidades naturales y el proceso de aprendizaje permiten que el joven especialice
su potencial intelectual en diferentes áreas: la espacial y mecánica, la verbal, el
razonamiento abstracto o técnico, entre otras cosas (inteligencias múltiples).

- La diferenciación de la inteligencia según el sexo:

✔ Generalmente la inteligencia femenina, más intuitiva que la masculina,
encuentra mayor satisfacción en lo concreto cualitativo que en lo abstracto. El
vocabulario tiene mayor riqueza que en el varón.

✔ El varón, se muestra más inclinado a la abstracción, a la síntesis y al
razonamiento lógico. Encuentra más facilidad que la mujer en la elaboración
filosófica y de ideologías y en la manipulación de instrumentos.

EVOLUCIÓN MORAL:

Adolescencia: Etapa en la que se pasa de la sumisión y dependencia a la autonomía y
libertad. Hecho muy importante para la orientación de la conciencia moral,
fundamentando su conciencia en la motivación racional de sus comportamientos.
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Es el resultado de un proceso caracterizado por:
- una ruptura con los principios morales recibidos, y la toma de decisiones bajo su

propia responsabilidad, reafirmando así su autonomía y libertad.

- un idealismo moral frente a un mundo adulto lleno de corrupción. Este idealismo que
busca la perfección y el absoluto, abre al adolescente al deseo del bien, de lo bueno, y
a la generosidad.

Rasgos:
- los deseos de autoafirmación impulsan al adolescente a rechazar los criterios morales

de los adultos, y a apoyarse en su propio juicio personal al decidir lo que está bien o
mal. Pero frecuentemente busca el apoyo de una persona, que elige libremente y de
forma inconsciente por lo general, como modelo a seguir en su lucha por superar el
desequilibrio interior que le caracteriza.

- La sexualidad le produce desajustes emocionales y comportamientos que le causan un
fuerte sentimiento de culpabilidad, y son vividos con mucha angustia porque siente
que sus energías vitales se ven impedidas por normas morales.

Juventud: El desarrollo moral va evolucionando y presenta rasgos como la comprensión
de la complejidad de la conducta moral en los casos particulares y como consecuencia,
disminución del radicalismo y del rigorismo.
- Intento de reconstruir, desde los criterios evangélicos, su propia moral, ante la

constatación de que ninguna persona ni grupo es totalmente coherente entre lo que
exige o predica y lo que realmente hace.

- Integración de los valores en la estructura de su personalidad, marcando la dirección
fundamental de las energías psíquicas del yo.

EVOLUCIÓN RELIGIOSA

El comienzo de la adolescencia produce, en el aspecto religioso, la progresiva
disminución de la práctica religiosa, el rechazo a vivir la religión dentro de las exigencias
de una institución y el examen de las propias creencias.
La ruptura con las normas e imposiciones para poder lograr su autonomía y libertad, y

el deseo de encontrar un fundamento objetivo propio a las verdades, son los factores
que están en la base de la crisis religiosa del adolescente.
La condena, desde el ámbito religioso, a la vivencia del erotismo sin normas, es fuente
de rechazo a la religión; se siente incapaz de salir de la situación y una vez más el
fracaso repercute en dudas sobre la utilidad de la religión.
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La relación del adolescente con Dios, Jesucristo y la Iglesia también se va
transformando. El concepto de Dios se va haciendo más espiritual. En un primer
momento ve a Dios como Señor, Salvador y Padre. Posteriormente se centra más en el
amor, la obediencia, la confianza, el diálogo y el temor. La relación con Jesús responde
a las necesidades que siente. La necesidad de amistad le lleva a ver a Jesús como
amigo. La necesidad de libertad y de ayuda ante la angustia, favorece el considerar a
Jesús como Salvador. La necesidad de transformar todo lo hace mirar a Jesús como
modelo.
Con relación a la Iglesia, el adolescente siente un rechazo que está motivado por su
búsqueda de independencia y libertad. Su pertenencia a la Iglesia ha sido decidida por
sus padres y ellos le han obligado a realizar prácticas. Cada vez más se da cuenta de los
errores de las personas que pertenecen a la Iglesia y de la misma institución eclesial,
algo que le resulta incomprensible al idealismo que vive. Esta ruptura puede encontrar
una vía de solución en la pertenencia a grupos lo que favorecerá la apertura a la
comunidad eclesial.
En la evolución de la religiosidad del adolescente se aprecian los siguientes rasgos
distintivos:
- La tendencia a construir su propia religión, que se basa en motivaciones personales

relacionadas con el crecimiento y desarrollo de la propia personalidad.

- La contraposición entre ciencia y fe, basada en que la ciencia procede de la
experiencia y se desarrolla con una lógica rigurosa, lo que fascina al adolescente;
mientras que la religión, al fundamentarse en la fe, es percibida como coartadora de la
libertad y autonomía del pensamiento.

- El proceso de desarrollo intelectual va a favorecer que el adolescente interiorice los
valores, elabore ideales y se preocupe por los problemas que ponen de manifiesto el
sentido de la existencia humana.

- La preocupación por el sentido de su vida puede facilitar que establezca relaciones
entre lo religioso y las aspiraciones profundas del espíritu del hombre y así, su opción
religiosa, estaría unida a las vivencias de la vida.

En la etapa juvenil, la religiosidad se ve influenciada por la propia transformación de la
cultura socio religiosa del ambiente.
Se observa en los jóvenes, una tendencia a no practicar la religión y a mostrar
indiferencia ante lo religioso. Algunos manifiestan creer en Dios, pero no en las
prácticas religiosas.
Características de la religiosidad juvenil:
- Tendencia a vivir las creencias y normas en forma subjetiva, de acuerdo con la propia

manera de ser.
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- Rechazo de la práctica religiosa que no tiene relación con la vida y no favorece la
realización personal.

- Falta de un conocimiento religioso, producto del subjetivismo en la vivencia de las
creencias.

- Despertar religioso producto de la comprobación del joven de que sus interrogantes
más profundos no encuentran respuesta en las ofertas de la sociedad. Busca en la
religión la razón de vivir.

- Pocos jóvenes tienen una imagen de Dios basada en relaciones de amor y libertad.

- Con relación a Jesús, la mayoría se declara creyente en Él, pero muchos creen en un
Jesús hombre extraordinario, y pocos en el Hijo de Dios. Por lo tanto, para la mayoría
es una imagen que no tiene resonancia para el sentido de su vida.

- En relación con la Iglesia se dan tres posturas: rechazo, indiferencia, respeto. Quienes
creen en ella, desean que se convierta en auténtica comunidad de hermanos en la que
todos participen y sean responsables; que se comprometa más en el servicio al
hombre, especialmente al pobre; que se renueve en su lenguaje y forma de expresar
la fe; que ofrezca posibilidades de diálogo y participación a los jóvenes.

BIBLIOGRAFÍA:
- Mariano Moraleda C.: Psicología Evolutiva. Edelvives. Zaragoza, 1980.
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